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INTRODUCCIÓN 

Este trabajo de investigación parte de una actividad de Extensión Universitaria 
conocida como Programa de Producción de Alimentos y Organización Comunitaria. Dicho 
Programa surgió a raíz de la demanda de apoyo técnico en la realización de huertas de 
autoconsurno que muchos sectores implusados por su situación de emergencia económica 
llevaron adelante en especial a partir de la crisis del 2002. Son huertas situadas en el espacio 
urbano de Montevideo, de organización familiar y/ o comunitaria, dedicadas a la 
producción orgánica. 

En tanto estudiante de Sociología, este fenómeno abrió preguntas que aludían a 
cótno el trabajo de huerta se constituía en un vínculo solidario que fortalecía la identidad de 
sus miembros. De ahí en más el interés estuvo guiado por la articulación desde el punto de 
vista sociológico de los conceptos de Trabajo e Identidad que serán los ejes de toda la 
monografía. 

El tipo de trabajo que se realiza en la huerta no lo podemos inscribir en la lógica <le 
mercado, ni analizarlo reducido a una visión mercantil y salarial, por eso nos adherimos a la 
corriente del Tercer Sector, la cual considera al trabajo principahnentc como promotor de 
lazos sociales. El trabajo es una actividad que será analizada desde cuatro dimensiones: 
desde una dimensión de realización para el sujeto, desde una dimensión de organización 
colectiva, desde una dimensión de mediaciones mercantiles y desde una dimensión de 
actividad política 1• El trabajo es un substrato fundamental de la identidad en tanto le otorga 
referentes sociales básicos para su constitución,"ser parte de" o "integrarse a" incide 
fuertemente en la conformación de la misma, y en las significaciones que el individuo 
genera al respecto. La identidad es una categoría dinámica pues plantea para los sujetos una 
permanente reconstrucción en las definiciones que se dan de sí mismos, por ende, también 
su análisis se realizará desde las diversas formas en que puede manifestarse y expresarse: 
como capacidad reflexiva, como colectivo o comunidad, como estrategia y como proyecto. 

Una hipótesis inicial del trabajo de campo ha sido que la motivación principal en la 
pennanencia de un grupo de huertas se explica por el anclaje de identidad que posibilita a 
sus miembros, y que es a su vez posibilitado por estos, en ese doble juego de determinación 
individual y colectiva que conjuga la noción de identidad. En cuanto a la perspectiva 
epistemológica que utilizaremos, nos centraremos en los universos subjetivos de los 
individuos donde se da importancia relevante al papel de estos como agentes activos. Un 
enfoque cualitativo nos pareció el más adecuado para estudiar esta realidad de "huertas" 
donde toma centralidad las vivencias de los participantes en cada situación. D urante el 
análisis se procedió a develar especial.mente los códigos "en vivo" que nos permitieran 
rescatar el discuro de los hucrteros en tanto medio de expresión de los significados atados 
al trabajo y a las formas de expresión de la identidad. A partir de ello fuimos reduciendo la 
complejidad de este discurso, orientados por nuestros objetivos, etapa en la cual jugó un rol 

muy importante para la creación de nuevos códigos la Matríz del Trabajo2 como 
herramienta analítica; dirigiéndola hacia el plano de las identidades, dialogando con ésta 
teoría e intentando arribar a la construción de una tipología para responder a la pregunta 
que iba a:;omando: ¿Qué formas de expresión de la identidad surgen del trabajo en la 
huerta?. 

La estructura de la presente monografía es la siguiente: en el primer capítulo se 
define la problemática de investigación, agregando las apreciaciones conceptuales 
necesarias para abordar el trabajo de huerta desde la Matriz, siendo clave para ello la 
defmición del Tercer Sector. En el segundo capítulo se plantean las nociones 
fundamentales para entender la identidad desde el polo individual y social que le subyace, 

1 Supervielle, i\!. (2004-2005). 
2 klem. 
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su necesaria complcmentariedad así como destac:u· la dimensión temporal porque b 
identidad implica una trayectoria para el sujeto. El tercer capítulo corresponde a la 
11etodologfo, señalando las hipótesis, los objeti\'OS, el fundamento epistemológico, In 
estrategia de investigación, (a través del estudio de caso como es el Zonal de Villa García 
que conforma uno de los seis :tcmales pertenencientcs al Programa de Extensión 
Universitaria), las técnicas de obtención de <latos -entrevistas y observación participante- y 
las decisiones muc:strales ligadas a In grounded theory. En el cuarto capítulo se describe el 
trabajo de huerta desde las cuatro dimensiones que mencionamos, el quinto capítulo analiza 
las formas de expresión de la identidad en cada una de dichas climensiones. Y finalmente el 
sexto capítulo está conformado por las conclusiones, las mismas analizarán la huerta como 
experiencia de rcafiliación y reciudadanización. 
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l. Definición de la Problemática de Investigación. 

Durante el año 2002 el país sufrió una de sus principales crisis socioeconómicas 
que afectó con mayor perjuicio a quienes ya padecían una situación de precariedad laboral. 
Estos sectores que vieron mermar aún más sus ingresos se encontraron con la dificultad de 
asegurarse un nivel alimentario básico, para lo cual respondieron con la realización de 
huertas de autoconsumo, de producción orgánica mayormente y situadas en el espacio 
urbano, por lo que también reciben el nombre de "huertas urbanas". La implementación de 
una huerta orgánica requiere de bajos insumos, favoreciendo su viabilidad y provee los 
alimentos necesarios para colmar la dieta familiar: variedad de hortalizas de alto valor 
nutritivo, ricas en fibras y minerales. 

Este trabajo se centra en una de esas experiencias de huertas orgánicas, que se 
circunscribe en el marco de w1 Programa de Extensión Universitaria llamado de 
Producción de Alimentos y Organización Comunitaria1. El origen de este Programa 
acompasó la aparición de la crisis del 2002 y fue creado a iniciativa de la Asociación de 
Estudiantes <le Agronomía conjuntamente con la Asociación de Docentes de la misma 
facultad. Al poco tiempo alcanzó mayor inserción institucional contando con cuatro 
Servicios Universitarios: foacultad de Ciencias Sociales, Escuela de Nutrición y Dietética, 
racultad de Psicología y Facultad de Veterinaria. 

La población que integra estos emprendimientos se encuentra fuera del sistema de 
empleo o se mantiene ligada a él por períodos limitados. El tipo de trabajo c¡ue predomina 
es el zafra!, también están quienes perciben una pensión, pero en cualquier caso los 
ingresos son bajos. En consecuencia dicha población no goza de los beneficios sociales que 
se derivan de un empleo estable. Están "al margen" o cuasi-excluidos de las principales 
redes de protección y seguridad social, dada la ausencia de un lugar en la estructura 
productiva. En términos de Castel están "desafiliados" porGue la exclusión nunca es 
completa ni se sucede de forma abrupta y radical, siempre se conserva redes de ayuda, 
vínculos ya sean familiares o vecinales, algún tipo de capital relacional. Para este autor la 
palabra desafiliación es más apropiada que la palabra exclusión pues marca un proceso 
atravesado por zonas de vulnerabilidad y de integración. Hay un diálogo pennanente entre 
inclusión y exclusión, es decir, los contactos con el centro de la sociedad en donde la 
cohesión es mayor pueden ser más o menos lábiles. 

En el entendido que el trabajo es inclusor del individuo en la sociedad, un soporte 
máximo de cohesión y reconocimiento social y por lo mistno, anclaje de la identidad, su 
falta o parcialidad debe afectar negativamente la constitución de esta última. En otras 
palabras, cualquier situación de exclusión o c.lcsafiliación en donde el trabajo pasa a ser 
inestable, precario y desprotegido comporta necesariamente un sentimiento de pérdida de 
identidad. 

De esta manera "las huertas" como otras experiencias de trabajo enmarcadas 
dentro del Tercer Sector podrían estar contribyendo a "resistir" las situaciones e.le 
disolución y exclusión social y se encaminarían a la reconstrucción de las identidades de sus 
miembros a través del fortalecimiento de su mundo laboral. J ,a rea filiación entonces, es la 
recuperación de solidaridades gracias al trabajo, "la huerta" se constituye en un vector de 
integración para los individuos. Esta será la hipótesis "teórica" que guiará este trabajo de 
investigación. 

Nuestra pregunta de investigación se plantea de la siguiente manera: ¿Qué formas 
de expresión de la identidad surgen del trabajo en la huerta?. 

' El Programa abarca seis zonas Je Montevideo: 1 )Cerro, 2)Cos!JI de Oro, 3)IMM (Carrasco No ne, 
Ccrrito, Piedras Blancas, y Santiago Vázquez), 4) Paso de la Arena, S) Sayago y 6) Villa García. Universidad de 
la República, CSEAM (2004). 
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1 .1  De qué trabajo hablamos cuando hablamos de huertas. 

Para hablar de.; las huertas como activltla<lcs de trabajo <lebcmos adoptar una visión 
del mismo que supere la dicoromía: asalariado/no asalariado, formal e informal cuyos ejes 
analíticos parten de una perspectiva estructural del fenómeno; asocia<lo a un sector 
económico determinado o a un estatuto jurídico. El trabajo es activida<l social, ÍUt!nte de 
senti<lo para los individuos y un factor de integración. Un espacio <lcsJe el cunl los 
individuos construyen una subjetividad específica 4• 

Para incluir esta postura en los análisis debería reverse la construcción social del 
concepto trabajo dadas las modificaciones que ha experimentado la institución salarial. La 
forma asalariada que amparó la organización de la economía capitalista, entró en crisis por 
el declive de este sistema que no puede basar más su acumulación en los excedentes e.le la 
fuerza e.le trabajo'. Se es desocupado en tanto no se ocupa un puesto laboral asalnriado, 
pero fuera de ese contexto, el término salarial no posee mayor alcance. El trabajo asalariado 
-base del pleno empleo , estaba avalado por un sistema económico que perseguía la 
productividad creciente a través de la industrialización, y en el plano político, por un 
Estado de I3ienestar que garantizaba Los derechos de Lns trabajadores6• ,'\sí durante el 
período de expansión económica los modos de vida se articularon desde el trabajo. "Ti/ 
lrahqjfJ se instlibe en el ifl1f{gi11ario colrc!il'o como la ,gran palanca del 11í11mlo co11 la i'Onnmidad, de la 
ti11dada11ía.Y del reco11odt11ie11/o soda/''.

' 

El crccimiento sostenido <le desempleo abierto, la creciente precariL.ación, la 
reducción del empleo público en tém1Ínos relativos y absolutos, la extensión de empleos 
atípicos y trabajos precarios hablan de la decadencia de la institución salarial. 

1.2 Sobre el Tercer Sector. 

Esas otras formas <le trabajo que ya no pueden identificarse como una relación 
salarial, y que no implican una sujeción directa con el capital, ni una remuneración en 
términos monetarios, Palomino las denomina: formas precapitalistas de trabajo, 
subordinadas a estructuras familiares, como son algunas organizaciones de la sociedad civil, 
o el voluntariado. Son acciones colectivas que apuntan a la difusión de un saber y de una 
cultura de La reciprocidad, r gue actúan como mecanismos reguladores afm de suplantar la 
escasez o casi ausencia de políticas nacionah:s. A la vez que promueven características tales 
como la autogestión y cooperación en el trabajo, oponiéndose al modelo económico 
imperante, basado en las relaciones de dependencia salarinl y en In subordinación 
organizativa. Para Palomino en este modelo de economía social opuesto al <le economía de 
mcrcado, el rrabajo es la política, porque está atado a un principio <le redisrribución y 
tlemocratización social. 11• 

4 Castel R. (1997). Pahl R.E. (199 J ). 
5 Offe, C. (1992), Tilly Ch. and Tilly Ch. (1998). 
'' Como afuman Supervielle y Qu1ño11t:s: En el pasado se pecó demasiado <lt! recurnr a una mirada de opo 
econocimicista por un lado, y de tipo cstructuralisrn y empirista por rl Olro, al estudiar el fenómeno Lrabajo. 
Supemelle �L. y Quiñones :-.r. (2002). 
-¡ 1 openharn �1. (2001: 122). 
� "l .IJI e11¡prendinmn/0J de etonomit.1 social Illl:?,Cfl del propio prrxuo de m<JIJlliz.aáÓn.J' ¡><1rticipacirJ11 • .ron mmindihlu de é!toI )' 
del componente conlramll11ra/ de m.r nlOl'imie11IOS .roáalts, q11e 1�flejrm Ja enJOT;gencia de 111111/IOS t!(Jlorc.r {�11alilr11is1110, so/it/alitfad, 
'vopermid11-, 1vn10 11¡me.1to.r al i11divid11a/úmo cgoislt1 del empn:umalúmo pruwmi11a11/e m la pa.fllrlu década. Ji./ t'0111po1re11te 
tv11tramb11ral se 1�/l�ja en el t't/rckler polríitv q11e as11111e11 la prod11t�ió11, distrib11t1ó11 )' t'011s1-11110 de etJa f/Pew et'OnQmÍa. 

orimlarlas •Vnlra la mm'Cj>áón Jraditio11a/ dr ad11,idadei m la q11e hJ· 11e,uidudes era11 remellas a11/omJr1mll1c11re 1•11 la uforu 
e1vt1ó111ita "truvés del sa!tm'o''. Palomino H. (2004), fue bajado de 1 ntcrnct el día 1 O de julio de 2005. 

· 
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Se le conoce también con el nombre de Tercer Sector, o Economía Solidaria El 
que introdujo el ténnino Tercer Sector fue Rifkin, y sería la tercera vía hacia un nuevo 
contrato social. Según este autor ''los oijctivos del /ercer sedor serían evitar la fn1slratió11 .Y el 
dest·onlmto soáaf_y e11cC1llZfll' a los sedores 111cís adivos socialmente a rr:/lcnar algo el btJe,·o d�jado por el 
reclroceso del Estado de Bienes/ar, y a los sectores desprotegidos llevarlos hacia Nnos cauces de cstabtlidad 
social''.9 

Este Tercer Sector se sostiene gracias a las redes sociales que se presentan como 
factor de progreso y de protección. Las redes sociales son w1 tipo particular de estructura 
de relaciones sociales constituidas por aquellas interacciones y rebciones informales 
fundadas en la reciprocidad y la confianza. De acuerdo a esta teoría como los sectores bajos 
se basan en relaciones fuertes y homogéneas, es probable que tales vínculos se conviertan 
en mecanismos de sobrevivencia, dirigidos al sostenimiento de los niveles de consumo a 
través del intercambio de ayudas, pero que no procuren una movilidad ascendente, y que 
no se constituyan en sectores económicos autónomos, sino que sean simplemente el 
producto de una crisis y que sirvan maxunc a la ampliación de las estrategias de 
subsistencia111• Lo que redundarían a su favor, en cuanto a que su incidencia es 
principalmente de índole "solidario". 

Para otro autor como Pahl este tipo de trabajo siempre ha existido como forma de 
auroabastecimiento cuando se carece de recursos, y para amigos y vecinos. Es un trabajo 
que otorga "satisfacciones estéticas, otgttflo del ofitioy 1m sentido de sollidmidad do1J1éslica'11• 

Coraggio12 establece una clasificación que elucidará sobre el tipo de trabajo que 
atañe a este Tercer Sector: 

1-trabajo mercantil: 
a) por cuenta propia, productor de bienes y servicios 

para el mercado 
b) asalariadu, 

2-trabajo de producción de bienes y servicios para el autoconsumo: 
a) de producción solidaria de bienes y servicios para el cunsumo 

comunitario, (Tercer Sector) 
b) de fo1mación y capacitación. 

Siguiendo con su análisis Coraggio entiende por economía popular los individuos o 
grupos domésticos que dependen para su reproducción de su fondo de trabajo. Se 
denomina Unidad Doméstica a la organización económica característica de la economía 
popular, basada en las relaciones de parentesco, de afinidad, o étnicas. Dicha Unidad tiene 
como objetivos, organizar los recursos y las capacidades para así asegurar la repdroduccíón 
ampliada de la vida de sus miembros. El fondo de trabajo de la Unidad Doméstica está 
conformado por el conjunto de energías, disposiciones y capacidades manuales e 
intelectuales para trabajar, que aportan los miembros de dicha Unidad. 

9 Definición de Rifkin J. (1996) cirada por Antón A.(1999: 2). Fue bajado de lnrernet el 10 de mayo de 2005. 
10 Bartolomé L. J. (2003). rue bajado de Internet el 15 de mayo de 2005. 
11 Pahl R.E. (1991: 138). 
12 l.oraggio afirma c¡uc producto del paradigma económico imperante en el momento. ".fe m111ahiliz.aha11 tYJmn 
actvidadu eco11ómicas las orientadas a la producción o inlemmliación de bienes)' servicios para el mercado. El tra!xyo.familiur o 
•"Omunilario de satisfat'Ció11 de net'esidodes. 11 ntras fam1a.r de trabajn sncial nn mediado por ti mercado eran exd11ido1 de 
ton1idemción dacio el paradigma de Jotiedad de men:ado q11e orie111aba leorítlJ, melodologíaJ )' polt1imJ p1íblica.r." Coraggio, J., 
L. (2004:17. 21-22 ). Fue bajado de 1 nternet el día 25 de julio de 2005. 
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11. Sobre el concepto de Identidad. 

La identidad define lo gue alguien es. Constituye al individuo, es su sustancia. Es 
una constitución individual en tanto me distingo como individuo autérnomo, como 
"indiviso", portador de una esencia única e inalienable, pero es también social, en tanto 
somos quiénes somos porque nacemos y actuamos en sociedad y aprendemos pautas e 
incorporamos normas daboradas y negociadas socialmente. La sociedad es el principio de 
realidad para el individuo. 

1--:s así que el concepto de identidad se presenta como un puente entre lo individual 
y lo social. En el proceso <le conformación de la identidad se define una individualidad, que 
actúa socialmente, que utiliza al orro como referencia a través del reconocimiento mutuo. 
El individuo no está aislado, pertenece a un entramado social y ocupa un lugar en él 
mismo, aunque no intervenga activamente, siempre participa socialmente: es joven o \Íejo, 
1 b . . b 1, 1om re o mu¡er, neo o po re . 

El individuo puede retlex.ionar aisladamente acerca de la detetminaciún de su 
identi<la<l, pero siempre lo hará, valiéndose <le ténninos y símbolos social.mente 
i<lentiEcables, y que son legítimos para él como para los demás. 

La identidad pone de relieve discusiones teóricas, tales como la inferencia <le! 
individuo en La cstructurnciún de la sociedad, o a la inversa el individuo como un mero 
reflejo de la estructura. sumido al todo societal. En los abordajes teórico-metodológicos 
oscila entre marcos interpretativos <le corte causal conjuntam<:ntc con el tratamiento <le 
problemáticas deterministas y la utilización de técnicas estadísticas, hasta llegar a marcos 
más abiertos y muJtidimensinnales, problemáticas internal.istas, centradas en la subjetividad 
y el empleo de técnicas con base en los discursos,}' las interacciones de los individuos. 

11.1 El polo social y el polo individual de la identidad 

Las teorías sobre ln identidad son el reflejo de una concepción de la sociedad que 
otorga al sujeto un papel más o menos determinante en la producción de \,1 misma. Por 
ende, es imposible deslindarla <le una postura sobre d mundo social que tenga yuc vt:r con 
la manera en que está ubicado el individuo en el contexto <le la acción social. 

I lay dos posiciones gue otorgan un papel distinto al individuo en b conformación 
de la sociedad. Siguiendo 8izberg tenemos por un lado, la Teoría Estructural Funcionalista. 
cuya preeminencia <le! orden social se basa en el ajustl: que el individuo logr:i respecto al 
sistema; en este caso la identidad será tomada como la intcrnalización de \'alorcs y normas 
que permitan este ajuste, y yuc está orientada hacia valores colc:ctivos. Una a<lecua<la 
definición de la acción social sería en dicho caso, una perfecta integración a esas normas y a 
esos valores. 

El Postmodemismo y su consiguiente reafirmación <lel intfü'1dualismo (el individuo 
que se refugia en su mw1do privado con el fin de escapar del dominio del sistema) procura 
una concepción del individuo de tipo <'Strntégico. La identidad se>cial se define no tanto por 
la internalizaciún <le reglas y normas, sino por la capacidad estratégica de alcanzar ciertos 
fines, transformando la identidad en un recurso para la acción, un recurso <le poder y de 
influenóa 

r'\ mbos polos de la identidad son necesariamente complementarios ya c.¡ue el sujero 
yuc construye identidad está él mismo, sociológicamente definido. No podemos ,·olvernos 
seres humanos por nuescra cuenta. En ro<la sociedad imp<:ra una ética yue gllia la 

n Ri%berg T (1989). 
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experiencia de los actores y determina nuestra subjetividad, nuc.:stras prácticas, nuestros 
lenguajes y nuestras visiones del mundo. 

Claude Dubar en su libro Ci·ise des identilés1\ comienza haciendo referencia a do!i 
posturas que dieron origen a la noción de identidad. La primc.:ra de ellas se denomina 
noción esencialista de la identidad, y se.: basa en la cn:encia de las realidades esenciales, de 
sustancias a la vez inmutables y 01iginales. Lo que permanece igual a pesar de los cambios. 
(Parménides) 

La otra postura que tiene asidero en J l eráclito establece que no hay esencias 
eternas, todo está sujeto a cambio. La identidad de cualquier ser depende de la época 
considerada, del punto de vista adoptado, de los modos de identificación que son 
históricamente Yariables. Esta postura recibe el nombre de nominalista. Desde esta 
perspectiva Ja identidad no es algo que permanezca necesariamente idéntico sino que es el 
resultado de una identificación contingente . Deri\'a de una doble operación de 
diferenciación y generalización. La primera de estas posturas apunta a establecer la 
diferencia, lo c.1ue da singuhridad a algo o a alf.,ruien con respecto a otra cosa u a otra 
persona. En este sentido la identidad es esa diferencia. La segunda de ellas busca el punto 
en común que posee un conjunto de elementos diferentes entre sí. De csra forma la 
identidad se basa en el elemento en común a todos ellos c.¡ue es, su pertenencia al conjunto. 
En ambas operaciones (<liferenciacic�m y generalización) la identificación se realiza de y por 
el otro. No hay identidad sin alteridad, sin referencia externa. 

La posición esencialista resalta la singularidad propia ele cada ser humano y una 
pertenencia igualmente esencial que no depende del tiempo y que de\'iene a priori cuando 
nacemos. La posición nominalista también llamada existenciafüHa (no hay esencias pero si 
existencias contingentes) no admite.· la posibilidad de pertenencias esenciales y de 
diferencias específicas 11 ¡m'ori y permanentes entre los individuos, lo que hay son modos de 
identificación, variables en el curso de la historia colectiva y dt: la vida personal, 
'-inculacíones a categorías diversas que dependen del contexto. Estas maneras de identificar 
son de dos tipos : las identificaciones atribuidas por los otros (ide11tidades part1 el otro) y las 
idcn tificaciones reivindicadas por el si-mismo (ide11tid11dt>s pmv s1) . 

• 'e pueden aceptar y rechazar las identidades gue nos son atribuidas, identificarnos a 
nosotros mismos de manera opuesta a como Jo hacen los otros. Son procesos de 
identificación, históricamente variables que conjugan las identificaciones por y para el otro, 
y las identificaciones por y para sí. 

Para Dubar existe un movimiento histórico muy antiguo, y a la vez muy incierto de 
pasaje dt: un cierto modo de identificación hacia otro. Se trata de procesos históricos que 
son a la vez colectivos e individuales, que modifican la configuración de las formas 
"idrnlilan'as" definidas como modalidades de i<lentificaciún. Las primeras formas de 
identidad, las más antiguas las denomina comunitarias. Estas formas suponen la creencia en 
grupos denominados m1111111idades, considerados como sistemas de posiciones y de 
nominaciones preasignados a los inilividuos y que se reproducen de manera idéntica a 
través de bs generaciones. Desde esta noción cae.la individuo posee una pertenencia (status) 
considerada como principal en tanto gue miembro de su comunidad, y una posición 
singular (rol) en tanto ocupa un lugar en ella. Estas formas dependen <le las creencias en los 
grupos considerados como primoriliales, inmutables o simplemente vitales para la 
existencia del individuo. Trátese de culturas, naciones, etnias o de corporaciones, estos 
grupos <le pertenencia son considerados como fuentes esenciales de identidad. La 
pertenencia a esa categoría juzgada como determinante explica lo que Durkheim denominó: 
"las formas de hacer, sentir y juzgar". 

Las segundas, más recientes en pleno resurgimiento !ns llama formas societaii.a�. 
Suponen la existencia de múltiples colecti\'0$, variables, efimeros a los cuales los individuos 

1 1 Dubar, C.(2000). 
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se adhieren por períodos limitados. Estos colectivos proveen de recursos de identificación 
que los individuos administran de manera diversa y provisoria. Según esta perspectiva caJa 
uno posee múltiples pertenencias que pueden cambiar a lo largo de la vida y ninguna de 
ellas puede imponerse a priori como la principal. Aquí prima la identificación por sí más 
que por el otro, y el sujeto individual sobre el colectivo. Multiplicando las variables de 
pertenencia nos acercamos a una imagen más acabada de la sociedad. ''Aquel que pertenece a 
ut1 solo co'!/11t1/o social t10 p11cclc lemr concief/¿ia de su individ11alidad"1 ;. Pero a la vez, a rafa de las 
múltiples pertenencias que existen, la identificación social de los individuos plantea el 
problema del status principal. Esta postura reivnidica una participación mayor de la 
subjetividad en los procesos sociales . 

Es el concepto de identidad personal que condiciona las formas de identificación 
societaria en los diversos grupos (familiares, profesionales, religiosos, políticos) 
considerados como resultantes de elecciones personales, y no <le asignaciones hereditarias. 

Para Dubar no se trata de oponer identidades colectivas versus identidades 
individuales, esto no tiene sentido ya que roda identificación individual utiliza palabras, 
categorías, y referencias, que en definitiva son constructos sociales. 

Pinlamente la noción de identidad como trayectoria implica que la identidad es 
temporal pero no en un sentido lineal sino que se sucede en contextos socio-históricos 
específicos y contingentes, y está atraves ada por múltiples recorridos más o menos 
coincidentes o disidentes entre sí, son modos de afiliación a comunidades o grupos 
diversos que pueden coexistir por el trabajo de conciliación que realiza el sujeto, y es 
dinámica, ''e ...... -iste e11 el trabqjo constante de negociar el yo''. En palabras de D ubet: ''la idc11tidad 
social no está dada, ni es umdi111ensional sino que resulta del lrabqjo de "" ador que ac/111inislra y otga11iza 
las diversas dimensiones de s11 e>tperiencia social.Y de .ru.r identfficacione.r "6• La identidad es también 
un nexo de multiafiliación1;, porque se realiza en varios 1Úveles de la práctica, que le 
permite al individuo combinar las trayectorias por las cuales atraviesa, y fundirse en los 
espacios de identificación que él selecciona. 

El actor social es el que reúne los diversos niveles de la identidad de forma que 
produzca una imagen coherente de sí mismo a lo largo del tiempo, que enlace el pasado, el 

presente y el futuro. 

15 Dubar, C.(2000:8). "Ce/ui qui appartient a 11n seul ensemble social ne peut avoir constience de son individ11alité''. La 
trnc.lucción es e.le quien suscribe. 
16  Dubct F. (1989:536). 
17 Wenger, E. (2001). 
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111. Metodología 

III.1 Pregunta de Investigación 

¿Qué fonnas de expresión de la identidad surgen del trabajo en la huerta? 

Trabajo e Tdenti<la<l conforman nuestros <los conceptos fundamentales. Para 
estudiar el trabajo presentaremos a continuación la matríz que guiará nuestra descripción 
del mismo y desde la cual basamos nuestras hipótesis. 

Abordaremos el trabajo desde cuatro dimensiones: <lesdc la dimensión de 
realización, de organización, <le mediaciones mercantiles y <le actividad política18. 

111.1.1 EL Trabajo como actividad de realización. 

Para abordar esta dimensión se considera el trabajo como objeto por un lado, y 
el trabajo como sujeto por el otro, aunque actúan en conjunción. 

Como objeto. 
Son prácticas específicas orientadas a la realización de objetos fisicos o inmateriales 

de acuerdo a criterios de eficacia. Están orientados hacia un resultado y regulados por el 
conjunto de disposiciones a las cuales deben someterse. Son objetos retribwdos porque 
c¡uien los realizó recibe algo en compensación por ellos -sea un salario o similar . 

Como sujeto. 
Nos ubica en la perspectiva del sujeto que realiza ese trabajo, cómo se siente con el 

mismo, qué transformaciones experimenta. Es la noción misma <le identidad la que está en 
juego. Cómo ese trabajo lo define como trabajador, y como individuo, y también como 
parte de un colectivo, <.]Ué significado le otorga a la construcción del sí. Para lograr esta 
comprensión, es necesario atender a la situación de trabajo, saber a qué nos dirigimos 
cuando hacemos el trabajo, qué herramientas debemos utilizar, qué tipo de conocimientos 
debemos manejar, con quiénes nos debemos relacionar y cómo. 

111.1.2 El trabajo como actividad de organización. 

El trabajo en su dimensión organi;:ath-a está conformado por el conjunto de planes 
y procedimientos que se desarrollan para cumplir con el o los objetivo/ s establecidos por la 
orgaruzación. 

Dicho objetivo puede constar en: 1) satisfacer un cliente 
2) obtener productos <le calidad 
3) producir en plazo 

Es preciso describir los problemas para alcanzar su mejor resolución. 
Las reglas de funcionamiento <le la organización son elegidas luego de un trabajo 

cognitivo en torno a la construcción y a la definición de las situaciones que se presentan. 
Reqwere además de una tarea constante de interpretación y evaluación e.le dichas 
situaciones, y por lo mismo la actividad de organización constituye un proceso de 

18 Superv1dle, .:-.1. (2004-2005). Dicha l\Iatriz es una mterprctac.:16n de la ponencia de Gilbert de Terssac: l lac1a 
llna Sociología de bs actividade� profesrnnales. Presentada en las !X Jornadas de Se>ciología <lel Trabajo en 
!'rancia en nm�embre del �003. 
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aprendizaje. l�n el intento de crear las reglas y volverlas comunes se define el actor 
cokcti''º· 

III.1.3 El trabajo como mediaciones mercantiles. 

El trabajo en su dimensión mercantil está influenciado por los imperativos de b 
economía de mercado: la venta <le productos, los clientes, la competencia. Considerar el 
producto del trabajo en términos de v:ilor de uso y de valor de cambio. Reguiere atender a 
los posibles destinatarios del mismo -futuros clientes-, y buscar entablar vínculos con ellos. 
I mplica además elaborar estrategins parn conseguir los clientes que exige muchas ,·eces 
adecuar al poducto a las exigencias de los rrilsmos. Esto afecta In nctividad de organización 
del trabajo dado gue bs mediaciones mercantiles incorporan sus variables -cipo de 
producto, precio, lugar de venta, etc- a los objetivos de la organización. 

III.1.4 El trabajo como actividad política. 

El trabajo nos pro\•cc de acceso a la esfera pública en cuanto nos hace gozar de 
nuestra condición de ciudadanos como tales, ejerciendo los derechos que de tal condición 
se <lerivan: derechos l¡ue atañen a los beneficios sociales (salario, licencia, jubilac1ón, salud. 
etc), y derechos de asociación: los sindicatos por ej, guc persiguen el cumplimiento <le 
to<lus esos derechos. Para ello es necesario establecer alianzas con otras asociaciones de 
trabajadores, dialogar con representantes del gobierno para defender la conruciún de 
trabajador y mejorarla, así se establecc::n las mediaciones políticas. Esa interacción entre lo 
local, - nuestro trabajo en particular - con lo global el diálogo con los demás actores -, es 
lo que hace que nuestra práctica se inserte en contextos más amplios <le participación . 

111.2 Hipótesis. 

Hipótesis A:. En la dimensión de realización del trabajo, se privilegia la "identidad 
como capacidad reflexiva". 

La iclcn tidad como capacidad rcílcxiYa implica b emergencia de una conciencia 
moral gue provoca tomar distancia de los inruviduos respecto a su personaje, su rol social, a 
su pertenencia comunitaria. Representa :t la vez la posibilidad ele pensarse a sí mismo como 
un ser único, es la experiencia del sí. Forma reflexiva se llama este modo específico <le 
identificación que consiste en investigar, argumentar, discutir, proponer definiciones de sí 
mismo fundadas en la introspección y en la búsgucda de un iclcal19• 

19 Dubar, C.('.!000). 
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Hipótesis B: En la dimensión de organizac1on del trabajo, se privilegia la 
"identidad como colectivo o comunidad". 

Las formas comunitarias designan para Weber relaciones sociales fundadas en un 
sentimiento subjetivo (tradicional o emocional) de pertenecer a un mismo colectivo. Un 
actor se define por su pertenencia, sus intereses y recursos pero también por sus 
convicciones, sus compromisos, su identificación <lirecta con los principios culturales 
centrales de una comunidad en particular. "La identidad t·olediva es el eslado de condenda 
it11plkila111et1le compartido de J111os individuos que recot1oce11 .Y e.:...prcsan s11 pe1te11cmia a ttna categotia de 

•,J d 1 ,¡!(/ pe1:ro11as. a tma con111mua que 10.r acoge . 
Otra ddiniciún <le identi<lad social: "Aq11ella pa1te del a1//011cep10 de 1111 i11di11idllo q11e deliva 

del t'o11odmien/o de s11 pe1te11enda a 1111 gmpo social )111110 con el signiji.cado valora/Ír)() y e111ocio11al aJ'Ol'iado 
,/' ,/ . " ,, a c11c1Ja pe1te11emw : 

Es la experiencia misma de la mutualidad gracias a la cual pasamos a formar parte 
unos <le otros y nos reconocemos como participantes en ese algo compartido. 

Hipótesis C: En la dimensión de mediaciones mercantiles del trabajo, se privilegia 
la "identidad como capacidad estratégica". 

La identidad en su capacidad estratégica nos coloca en el nivel de la acc1on 
racionalmente orientada, y en la adecuación medio-fin hacia el logro de objetivos, sea de 
índole económica o no22. Es la primacía del interés individual sobre los valores colectivos y 
el sentimiento de mutualidad. Al igual que el trabajo en su dimensión mercantil que procura 
un individuo por sobretodo "calculador", y una subjetividad que se rige por la socialización 
del mercado, ligada al consumo. 

Hipótesis D: En la dimensión de actividad política del trabajo, se privilegia la 
"identidad como proyecto" 23 

La Identidad Proyecto pretende trascendemos buscando nue,·os espacios en los 
cuales plasmar nuestro yo, y redefinir nuestra posición en la sociedad. En el caso de las 
personas que se encuentran en posiciones deval11adas esta Identidad Proyecto crea a su vez 
formas de resistencia colectiva contra la opresión, una identidad de contraofensiva en el 
sentido que lo explicita Touraine24, instaurándose en reclamo de una intervención más 
autónoma de los sujetos, en pro de su capacidad de acción y de cambio. 

!O Herrero J. (2002:1). 
2 1  La definición corresponde a Tajfel y es citada por Perez García . .\. (2002:5). 
12 .Bizberg 1 (1989). 
23 El término Identidad Proyecro es acuñado por l\!anud Castells, en su célebre obra "La era de la 
Información''. Castells l\I. (1998:29-30). Para Castells la Identidad Proyecto se produce cuando los actores 
sociales construyen una nueva identidad y al hacerlo, buscan la transformación de roda la cstruct1.1ra social. 
i� Tourainc, A. (1987). 



111.3 Objetivos 

III.3.1 Objetivo general 

•!• Rastrear qué formas de identidad tienen expresión en la actividad laboral de la huerta 

111.3.2 Objetivos específicos 

12 

•:• Describir el trabajo <le la huerta <les<le las dimensiones gue hemos hecho referencia en 
el presente informe: de realización, organizativa, mercantil y política. 

•!• r\nalizar la forma de expresión <le la i<lentidad ljUC se privilegia en cada una <le las 
dimensiones del trabajo. 

•!• Analizar "la huena" como expericncia de reafiliación. 

IIJ.4 Fundamento epistemológico. 

Si la Identidad define lo gue alguien es, el análisis debe centrarse en el universo dc 
sentido y signi ficado que una realidad específica produce en los sujetos internctuantes, y 
con gue nue\'OS significados estos responden a dicha realidad. El nivel de la acción :-;ocia! 
que nos interesa refiere a las creencias, los sentimientos y las morivaciones, adherimos a la 
perspectiva epistemológica qt1e fundamenta el papel de los indi\riduos como agentes activos 
de las múltiples realidades por las gue atra\;esan, y no como un mero reflejo de las mismas. 
Postulado esencial del paradigma cualitativo o é111k. En este caso no nos interesan las 
explicaciones causales, ni las leyes universales, no partimos de hipótesis previas para su 
ulterior verificación, ni en un determinismo del comportamiento hrn11ano, sino dejamos 
que el mundo social se nos devele de manera natural, nos adentramos en la comprensión e 
interpn:tación de los temas que son relevantes para los actores objetos de estudio, desde la 
perspectiva de los participantes en cada situaciém. 

III.5 Estrategia de Investigación. 

Estudio de Caso. 

El Caso que fue objeto <le nuestro estudio en la presente investigación es el Zonal 
de Villa (;arda gue es uno de los seis L:Onales que integra el Programa de Producción Je 
Alimentos y Organización Comunitaria de Extensión Universitaria. 

La principal ventaja analítica de un estudio de casos es l]UC, estudiamos la 
particularidad y complejidad <le este caso. El Zonal de Villa García trnbaja de una forma 

que le es propia, y que no es compartible con la del resto de los zonales: reunirse ca<la 
sábado en una huerta diferente, tener cada seis sábados una jornada de eYaluación, )' el 
perfil de las personas también es distinto al de otros zonales, en especial porque la mayoría 
ya se conocían al integrar el grupo, y es el único zonal que se va.le del rransporte para cada 
jornaJa, v ambas caractcrísticas k han �crvi<lo <le factor de cuntinui<lad v cohesión. , . 
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111.6 Técnicas de obtención de datos. 

a)Observación Participante. 

''La ohsemació11 patticipa11/e de.rig11c1 la invcsligarió11 q/I(' i11vo/11rra la intrrcmió11 social en/re el 
i1111esl{�ador_y los úfor111a11/es e11 p/ mi/ieu de estos 1(//imos, _y d11ra11te la ota! J·e retO..J!!" dalos de 111odo 
sirlcmático y 110 i11lm.rivo'

rJ
. Implica residir durante un período en la comunidad y participar 

actiYamente <le su vida cotidiana. Para acercamos al gurpo <le Villa García, nos 
incorporamos al mismo como lo hacen los demás estudiantes que Yoluntariamente 
participan del Programa de Extensión Um�crsitaria. De esta manera concurrimos a las 
jornadas de trabajo del grupo que se realizan los <lías sábado de 8:00 a 1 5:00 hrs por un 
período de tres meses durante el año 2004-2005. Esto nos permitió conocer el trabajo del 
grupo, y participar de sus actividades: cultivar la tierra, ayudar en la preparación del 
almuerw conocido como La Olla que se produce a mitad de la jornada. y escuchar las 
evaluac10nes al final <le la misma. También nt'S permitión entablar com'ersciones con 
muchos de los que luego serian los entrevistados complementando la información 
proporcionada por la entrevista. 

b )Entrevistas. 

De entre los tipos de entreYista existentes, se optó por la entrevista abierta de 
carácter semi-directivo. La cnrrevista es una conversación entre dos personas, un 
entrevistador y un informante, dirigida y registrada por el entrevistador parn fa\•orecer la 
producción de un discurso continuo del entrevistado sobre un tema definido. Qué 
representa la huerta para ellos, cómo se sienten cuando trabajan la tierra, t¡ué significa el 
grupo de Villa García y el Programa <le Extensión U niversitaria. La técnica de entrevista se 
basa en la combinación <le explorar y preguntar dentro del contexto <le un diálogo con el 
in formante. Registrar los datos en el lenguaje <le los sujetos, "lt1 palahm es el vector 1iehimlc111tc 
pn·11dpal de 1111a t:.'\perie11cit1 J>mo11ali::;_arla, biogrJ)ica, e i11tra11.rfa1ihle q11e l1w1JtJ1ili: los .1isle111as 
sig11�fkativos de los pt1rti cipm1/e.r ·:J.<. Cada en trevistado tiene una relación distinta con la huerta, 

en tanto como ésta incide en la reconstrucción de su identidad. 

111. 7 Decisiones muestrales. 

Se utilizó como método el de la GnJ1111ded Tbeo'J' (di.fl'ot�y q/ tbeolie). en este marco, la 
teorización (�m11rati11g lheotie) a partir del trabajo de terreno corresponde a un proceso 
generativo m::ís que verificatorio, porque el procedimiento inductivo significa gue la teoría 
esta enraizada ("gro1111derl' en su lenguaje, en ca�tcllano también traducida por "fundada") en 
el terreno y los conceptos producidos a partir del fenómeno del que dan cuenta. Ella 
desemboca pues, sobre la cuestión de articulación entre conceptos y materiales empúicos, 
entre códigos teóricos, códigos "en v1vo" proporcionado:-; por el discurso del entrevistado, 
y cúdigos creados por el investigador. A medida que se recoge la información, la teoría 
emerge y se va descubriendo. Esto nos demandó un especinl cuidado en el manejo 
conceptual gue se reflejó en las pautas a seguir en las entrevistas, que debieron ajustarse a 
los cambios que se iban produciendo en la información recibida que sugirió nue,·as 
interrogantes . En nuestro caso se reflejó en circunscribir los ejes anaüticos de las preguntas 
hacia temas qut: rt:vdaran d significado llUl' les otorgaba d trabajo l'll la huerra en su Yida 

2� Taylor S.J. y Bogd:in R.(1986:31 ). 
�; .\lonso, L. I�. (1998:76). 
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en general. La flexibili<lad del diseño cua.lirativo permite tomar ese tipo <le decisiones, el 
trabajo <le campo Ya sirYicndo de disparador para nuevos planteamientos, es lo que hace 
c..¡ue la teoría y los datos actúen en conjunción reciproca. 

Atendiendo al método seleccionado, <le la grounded theory el muestreo será teórico. 
r·:n total se realiz:-iron 12 entrevistas. Los casos seleccionados lo fueron por su 

rele\·ancia teórica y su capacidad para promover el desarrollo de las categorías centrales. La 
selección de informantes fue guiada por un planteamiento conceptual, no por una 
preocupación por la representatividad. Para la selección de informantes fue de suma 

import:mcia la técnica de observación participantes porque nos proporcionó información 

sobre cuáJes eran los individuos más involucrados con la huerta y más comprometidos con 
el grupo. 
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IV. Descripción del Grupo de Villa García desde las dimensiones del 

trabajo. 

Como argumentamos en Las hipótesis la nociém de identidad se define desde varios 
espacios y con fluyen en ellas varias lógicas, de índole individual, colecti\•a, al igual <.¡UC el 
traba jo que no queda reducido a una visión mercantil, sino l]Ue es en sí mismo un hecho de 
socialización, en el que convergen varios mundos. Trabajo e identidad son objetos 
pluridimensionales, y el análisis se realizará desde los <li\·crsos niveles que los atraviesan. 

En el presente capítulo describiremos el grnpo <le Villa García desde las 
dimensiones de la matriz <ld trabajo. A cada uno de dichas dimensiones corresponde un nivel 
específico de expresión de la identidad: reflexiva, colectiva, estratégica y de proyecto l'jUC 
serán tratadas en el capítulo siguiente. Respecto a la dimensión de realización del trabajo c:¡ue 
se <listingue en un trabajo como objeto y otro como sujeto, dado que la actividad de 
realización del trabajo como sujeto es in<livisible conccplualmente y analíticamente de la 
idcncidad c<.>mo capacidad reflexiva, opramos porque su exposición apareciera en el capítulo 
sobre idenci<lad. 

IV.1 Como actividad de realización. 

Como objeto. 

En este caso las pr:iccicas persiguen la producción de alimentos <le acuerdo a los 
criterios técnicos que rigen su cultivo, y la retribución es el alimento, sea para 
auroconsumo, truet¡ue, o venta. 

Se incluyen las prácticas que se orientan a la producción de alimentos: 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

• 
• 

Limpiar el terreno: sacar Jel lugar piedras, escombros, \'Í<lrios, Lntas, bolsas, pasto y 
yuyos. 

Tener las herramientas y saher utilizarlas: pala, a7ada y rastrillo . 

Preparar los canteros: se abren zanjas en la tierra y el cantero debe quedar más alto en 
<.'I medio t}Ue en los bordes. 

Preparar el compost, tJUC es el abono orgánico 

Realizar la siembra de almácigo:>: son semillas colocadas en una pequeña superficie de 
sucio. La planta permanecen en el almácigo el período inicial de su vida que es el más 
delicndo, cuando necesita más cuidado. 

Regar, evitan<ln que el agua se <lcsplacc por los costados Je) cancero 

1\ tc::n<lcr a las fechas de la cosecha, pues cada uno riene una fecha de cosecha distinta . 

C uidar d cultivo de las plagas sea: insectos, ácaros, caracoles )' babosas . 
Rotar los culti\'os . 
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IV.2 Como actividad de organización. 

El trabajo del grupo consta de una jornada de 8:00 a 1 5.00 hrs c.¡ue se lleva adelante 
los <lías s:íba<los en wrn de las huertas de los integrantes- .26 Para asegurar la concurrencia 
de todos hay una persona encnrgada de gestionar cl transporte frente a In ! Mf\1 y pautar los 
rccorridos para gue todos puedan asistir y estar en hora. 

Los objetivos a cumplir en cada jornada vienen establccidos de la jornada anterior. 

Entre ellos se encuentran: realizar el trabajo en la tierra propiamente dicho, cuyas 
estrategias para ello pueden ser: instalar un invernáculo para que exista un lugar común de 
producción de almácigos, plantar determina<los cultivos cuya época del año favorece su 
reproducción y así asegurar su abastecimiento, faenar determinado animal. Todo esto con 
el propósito de extender el área de cultivo de la huerta, ampliar su producción y 
<li\'ersificarh. El culti\'o se realiza con herramientas comunes al grupo y que son trasladadas 
para cada jornada. 

Paralelamente al trabajo en la tierra hay personas encargadas e.le preparar el 
almuerzo conocido como ''1...-t1 Olla ·: Se produce luego de terminado el trabajo con la tierra, 
como instancia de pausa, descanso y charlas informales. Es una coiniJa tipo guiso que �e 
efectúa con las diferentes \'crJuras exrraídas de todas lt1s huertas. Si bien /.,t1 Olla es d 
nombre L¡ue recibe este almuer7.o, es de hecho el elemento en el cual se elabora la comida, 
una gran olla l]UC rota de huerta cada semana al igual gue las herramientas de trabajo . 

• \1 finalizar d almuerzo se proc.luce el momento de evaluación e.le la jornada de 
trabajo y de planificación para la próxima. En la evaluación se discuten aspectos tales 
como: la autogestión del grupo, para empezar a romper la dependencia con la l ;acultad 
sobretodo respecto a la producción autc'moma de semil las, y no tener gue recurrir al Banco 
de Semillas de aquélla. Se estudia la posibilidad de trueque y comerciali7.ación con los 
exccdentcs Je las huertas, como así también la realización de dulces o mermeladas. Se 
discute sobre qué huerta precisaría más atención y cuic.lado y en tal caso se pl::tnca ir allí la 
próxima jornada. También se evalúa las posibilidades de efectuar alguna t-.f oestra en ferias 
o en Centros Comunales, que puec.lan representar una ganancia económica y con eso 
financiar gastos como transporte en los casos yue se pretenda realizar una actividad fuera 
Jcl dG s:íbado que es cuando est:Í disponible el vehículo de la intendencia. A su \'eZ 
ayudaría a la difusión del grupo y a la incorporación de más personas al mismo. 

Se discuten aspectos técnicos con los estudiantes tales cumo: combatir alguna pinga 
específica, t¡ué cultivos son más adecuados, con vistas a lograr ma)ror conocimiento y 
mejorar en b actiYidad de plantar . 

'e evalúan Jai; políticas del Movimiento de Agricultores L.1rbanos, <lado que hay un 
representante del grnpo que concurre a la Mesa de dicho 1\1ovimicnto gue se reúne una YCZ 
por semana. 

Roles del grupo: 
-Q uienes se ocupan <lcl transporte 
-Quien es realizan el trabajo en la rierrn 

!<. F.1 grupo oscila entre unas 1 O y 15 personas, las eda<lcs de :.-us miembros van desde los .+O basta los 
70 anos. La gran mayoría de las huertas posee una organización en torno al núcleo familiar . \unyue lambién 
se encuentran aquellas huertas gestionadas por un grupo de personas no vinculadas familiarmente, y que se 
denominan de tipo comunitario. Las formas de acceso a la tierrn son de dos u pos: 1 )  uso de terrenos propio�. 
'.!) uso de terrenos cedidos y ocupados. Dentro de los terrenos cc<li<los algunos adquirieron esa condición en 
calidad de Comodato, r entre los ocupados enconuamos pnncipalmcnce "los asentamientos". En el caso de 
\'illa García el 73.3 ° o de la orgaruzaciún es de upo íamilia.r, } un '.!6 "íi <le t.ipo comuniurio. Y respecto a las 
formas de tenenaa Je la aerra: un 33,33°10 es tierra cedid:1, un '.!6 67°·0 es tJerra ocupada y el n:stanw -tfl 0 o e' 
porpicrario de su tierra. U 111versidad de In República, C:SF<: \;\! (2005). 
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-Quienes se ocupan <le preparar la comi<la 

-Quienes se ocupan e.le administrar y c.lisrribuir la semilla 
c¡ue proporciona el banco de semillas. 

Las reglas del grupo expresan los valores <le �ste: la autogestión, el compañerismo, la 
solidaridac.I, la participación igualitaria, el traba¡o y no el asistencialismo. 1 �star en el grupo 
significa plegarse a dichos valores y actuar en conformidad con ellos. 

IV.3 Como mediaciones mercantiles. 

El grupo del zonal de Villa (�arda todavfa no ha alcanzado b. etapa Je 
sobreproducción para lograr un excedente, y así empezar la comerciali7ación. Sin embargo 
es un objetivo c¡ue pretende lograrse ya que el grupo cuenta con un predio en el km 1 9  de 
Cno. l\laJ<lonado que les fue cedido en calidad de Comodato para empezar a producir. 1 .os 
mayores impedimentos para que esto todavía no puc.liera concretarse han sido: la falta de 
tiempo. de dinero para el transporte, o para la compra <le insumos y la falta <le personas 
porque no todos kn• integrantes del grupo se han plegado a esta iniciativa. 

1 1  ay algunos emprendimientos que han incorporado animales (conejos, cerdos, ' aca) 
para más adelante complementando la producción de la huerta tener mayores posibilidades 
de una ganancia económica. Sin embargo, el trueque entre ,·ecinos y familiares o la venta en 
algunos casos se suscita con bastante frecuencia, pero sin alcanzar más que una economía 
de subsistencia. 

Las muestras que se han realizado en Ferias o Centros Comunales persiguen como 
fin dar a conocer la producción que el grupo ha logrado, y es una de las maneras a través de 
las cuales se ha procurado la venta. 

IV.4 Como actividad política. 

El Programa de Producción de Alimentos sur1:,>1ó en un contexto de cns1s 
sociocconómica, y fue una política universitaria de salida de la exclusión. La �fesa es el 
órgano representante de los huerteros de los sets zonales <.1ue abarca el Programa 
Universitario, y lo que busca es encontrar medidas que permitan resolver los problemas de 
los agricultores urbanos, t¡ue tengan que ver con la escasez de recursos: falta de 
betram.ientas, de tierras, de semillas, y de personería jurídica para lo cual coordina acciones 
con el Programa de Extensión Universitaria y con L1 " U nidad de 11ontevi<leo Rural" de La 
IJ\f M . .  F.stc seria un nivel general de expresión de la política porque engloba a todos los 
zonales que pertenecen al Programa de Extensión Umiersitarin y es una \'Ía de 
comunicación común para m:mifestar inquietudes, conocer los emprendimientos de los 
demás grupos, etc. Pero cada zonal tiene su propia actividad política, en el caso e.le \'ilb 
García los vínculos que se establecen con otras instituciones deben coninci<lir con los 
objetivos del grupo: autogestión, trabajo digno, no al asistenci:llismo, en suma los 
principios de la extensión universitaria. De esta forma antes de aceptar la asociación con 
otras organizaciones -como ser ONG por ej.- se analiza la unión bajo el cumplirnienro de 
dichos requi. iros. 
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V. Formas d e  Expresión d e  la ldentidad.27 

V.1 La identidad como capacidad reflexiva: d individuo respecto a "su trabajo" en 
la huerta. 

Como un no-empleo 

El trabajo en la huerta se compara respecto al referente de empleo, seguramente 
esto esté in fluenciado por la fuerte figura t¡ue tuvo el salario en la institución trabajo, c¡uc se 
reflejó en los en foques teóricos y tratándose <le categorías construidas socialmcnte se 
impregnan en los discursos <le los sujetos. Es así <.JUC al hablar de su trabajo en la huerta se 
dejaron entrever este tipo de alusiones: igualarse o equipararse <le acuerdo a las 
características <le un trabajo asalariado, "de un trabajo común'� 

"0 sea trabajo en la huerta pero no es un trabajo que vos 
digas, llega tal día y tenés tanto dinero". "si eso diera como 
un trabajo común, que vos marcás la tarjeta y a fi11 de mes, 
te11és tanta plata 110 habría problema. " 

Se hace n:ferencia a la ganancia cconúmica l)UC se obtiene con esto� trabajos, ) a los 
beneficios sociales a los cuales se cicnc acceso, que no es posible obtener, "equiparar", con 
la huerta. 

"Si, 110 tie11e comparac10n hay u11 desequilibrio 110, en 
construcción yo gano mucho más, yo voy y hago mis cosas 
y me vengo para casa y tengo cobertura médica, pero si se 
igualaran más o menos, se equ iparara una cosa con la otra, 
toda la vida me quedo con el campo y con la derra. " 

. e vuelve dificil juzgarlo con categorías lJUC no contemplen un empleo estable y 
protegido, porc.1ue es la representación social <lel trabajo a través del principal exponen te 
que fue y para muchos tcóricm sigue siendo el trabajo asalariado. Esto hace que sea mayor 
la brecha que separa el trabajo en la huerta de lo que podría ser una "changa" o un empleo 
form:i.I, porque por cualquiera de ellos se percibe una remuneración en términos 
monetarios, transformando la huerta en "otro tipo <le trabajo". Por lo mismo es necesario 
realizar resignificaciones de los esquemas laborales, que permita ver el trabajo como una 
activi<la<l propiamente humana, y así comprender lo� efectos distintivos <le la huerta, ya yuc 
su carencia en término::; de rcm uneración salarial se ve subsana<la porque es realización 
plena para d sujeto. 

"Yo el trabajo de herrería lo hago porque me gusta, pero lo 
hago más que nada obligado por mis necesidades de dinero 
tá, la derra Jo h:1go por placer, es otro placer. La tierra no 
trabajo pensando e11 el diI1ero y mi mente es otu me 
e}¡,plico. En el otro tengo, voy a sacar una medida, empiezo 
a hacer el presupuesto, tengo que estar haciendo montón de 
evaluaciones, de cuánto vale esto, cuánto vale lo otro. " 

2- Con respecto a la transcnpción del chscni:m Je nuc�tros entrenstados, loo; trt's puntos entre paréntesJ� es 
un corre realizado por 9uien analiza para unir dos párrafos dt' una entrevi�ta que se encuentran separados. 
! l acemos referencia en las transcripciones a frases de los huerceros que se relevaron durante la er:ipa de 
ob�crvación participante. El subrayado es un concepto al cual se le pretende dar énfasis dado el análisis que 
se está c[ccutando. El espacio entre los fragmentos marca el cambio de entrevisrndo. 



Entrevistado: "todos estamos :ívidos de Uevar algún 
dinerillo a casa. Entonces de repente tenés un 
emprendimiento y te sale el trabajo como me pasó a mi, 
decfs bueno el emprendímiento para mi es ml{.v 
satrisfaccorio pero la construcción menos satisfactorio pero , ,, mas ...  
Entrevistitdor: redituable 
Emrevistado: redituable. exactamente es:i es fa palabr:1. " 

Como una compensación. 
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Empezar a plantar surgió por una necesidad específic:i de ayudar a la Olla. de 
buscar alternativas frente a los ingresos gue mermaban por la situación de crisis, y respecto 
::i eso una de las cntre,;srndas dcclarú: "me sacó de apuro", y en otro caso: "cuando :mdamo 
apretados corremos a Ja quinta". En una situaciún de precariedad laboral. de inestabilidad y 
de vivir al día, poder obtener del fondo de la casa las verduras no es algo menor. Es un 

respaldo permanente frente a una situación de inseguridad. "Empezás a sumar cuánto te 
ahorr:ís con todos estos gusdtos naturales ...  " 

Y asociado a este concepto de compensación surge la idea de la huerta cotno forma 
de "aprovechar el tiempo'', o como dijo un entrevistado :" me quedé sín trub:1jo y para no 
darme en la cabeza,[. .. } empecé a hacer la qunita ahí'� ¡\demás de compensar, en esos 
periodos de desempleo termina siendo la única actividad a desarroUar. 

La compensación se establece de tres fonnas: l) de un punto de vista económico, 
porque reduce el gasto en alimentación del hognr, �) como complemento port]UC refuerza 
las irregularidades y discontinuidades con las que se puede presentar la acti,;dad princip al, y 
3) afectivamente porque llena los vacíos y sins:ibores que puede acarrear dicha acnvida<l, al 
sentirla coercitiva e in1puesta por "las necesidades de dinero". 

E.l trabajo en la huerta contrarresta los efectos los efectos negativos de esos otros 
trabajos, que constriñen al individuo sometiéndolo a la lógica mercantil del capital y a 
relaciones de: dependencia organizativa y salarial. 

De carácter temporal y flexible 

A su vez es un trabajo tiue se puede hacer ''por ratos'� y el horario "es elástico'� 
y por ene.le coadyuva a que puede complementarse o con el empico principal o con orros 
trabajos zafraks que pudiernn ap:m.:ccr. La flexibilidad en los hornrios es libertad, en tanto 
representa un mayor control del proceso de trabajo. 

En difíciles condiciones 

Se hace ::ilusión al problema de la falta de insumos, ya c.¡ue no st· está trabajando en 
Las mejores condiciones y el tema de la falta <le dinero preocupa mucho. Porque además 
inci<lc en que la actividad de la huerta no pueda pensarse como activida<l <le lucro: 

''El tema que esto es algo muy irregular, no depende sólo 
de vos, depende de la semilla, depende del riego, depende 
del tiempo, depende de Ja tierra, depende de si conseguís 



Jos insumos necesarios". "Es dificil para una persona adulta 
y con compromisos manejarse sir1 una cifra concreta de 
dinero". 

"Las necesidades de di11ero están a 1:1 orden del día para 
todos". 

"Para poder competir, tenés que tener riego, 1e11és que 
tener im·emáculo y te demanda una cantidad de dinero que 
110, si110 no con1petís, 110, no sacás". 

De tipo Orgánico 
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El elemento diferencial de la pr oducción en estos cmprendimicntos de car:ícter 
familiar o comunitario es lo orgánico y natural que significa una mejor calidad de ,;da. No 
sólo a nivel agronómico se constituye en una diferenci:i sino que es un fundamento parn 
contrarrestar un sistema que los ha desplazado: 

" Estás consumiendo algo fresco, algo que no tie11e tanta 
toxicidad, [. .. ] no es una planta que Je tirás producto 
químico ". 

"A mi me gusta plantar, es una satisfacción con Gastón 
sac:1r las verduras, y :1 Gastó11 Je er1canta de �mear f;J5 
verduras sanas. todo natural. " 

Lo que identifica a este trabajo en la huerta es justamente eso que es orgánico y es 
fuente de identificación tic ellos a la hora de !.!valuarse con cHros hucrtcros sobrcrntlo 
aquellos que plantan en grandes cantidades, y a un sistema que promue\'e el uso de los 
agroqumucos. 

V.1.2 El individuo respecto a sí mismo: como "trabajdor''. 

Un trabajo de "autogestión": 

Uno es dueño de su trabajo en la ricrra, puede manejar los horarios, y crear su 
propia manera de hacer y ser en el trabajo, por eso siempre se apela :i la palabra "sentirse 
bien " o al "gusto" c.1ue provoca la tierra, son términos cargados de afcctiv-idad e 
involcuratniento. Porque es uno mismo, d que a través de la práctica <le plantar se 
transforma, creando formas tle trabajo ) aprendiendo de los conocimientos impartidos por 
los universitarios y que se reflejan al momento <le ver "el fruto''. Casi lo convierte en un 
hobbie lJ.UC uno realiza con total placer. Porque el contacto con la naturaleza, con lm. 
animales hace alusión a la proximidad sujeto-objeto, y el nexo tan estrecho entre ambos 
refuerza esa rarea de autorrealización del individuo. Al respecto un entrevistado declaró: 

"Pero está la parte de identificación con lo que uno hace o 
de afecto, [. . .] el saber que uno algo tocó con sus manos ". 



"Mírá la tierra a nú me está Ua1wmdo la ate11ció11 en el 
senddo cuando empiezan a crecer las plantas porque vos 
decís pucl1á mir;í lo que hice co11 las manos". 

''Qué sos dueño de tu persona". 
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La importanc� y el "orgullo" c.¡uc otorga estar en to<lo el proceso <lesdc la 
plantación de la sc.:milla hasta la recoleccit'in <le! fruto es algo distintivo del trabajo con la 
tierra, y es también un nuevo esc.¡uema que se empieza a construir en torno a la Y1sión del 
trabajo. El propio trabajador se intef,>ra en la <lefin.ición de su trabajo, este último no es ni 
prcscripto. ni ajeno al in<lividuo; modelando al sí mismo y sirvien<lo de aliento para un 
proyecto <le identi<laJ personal: 

"De nunca haber visto un bo11iato salir de la tierra y lo 
wcaba de a poquito y tenla miedo de, de sacarlo porque 110 
sabía si era el dempo o 110 pero igual lo saque estaba 
precioso, lo puse en la oUa y bueJJo y al estomago porque Ja 
verd:1d que exquisho ". 

"}l'o por lo menos lo valoré desde siempre, como que en Ja 
tierra lo ves más, los procesos del ser vivo no, vos agarrás la 
semilla y la vas cuidando tá, estás un tiempo que no sabés si 
v:1 :1 venir o no porque está debajo de Ja tierra, no sabés qué 
va a pasar, cuando empieza a asonwr a/Ji ya le ponéii 
contento porque decís bueno viene. Después la tenés que 
empezar a cuidar, cuid:JI l:1s pestes este, desbrotar o sea 
coru1rle p;1rtes que 110 te van a servir, tenés que hacer como 
un jardi1iero no. Después finalmente la pla11ta te va a 
pre11úar y te vas a dar sus frutos entonces vos vas a comer o 
;1 vender. Crev que eso es muy bueno, a mi n1e gusta, es 
como el ser humano pero en lapso mucho más pequeño, es 
como un bijo pero claro en mucho me110s tiempo". 

"Yo sietllv la felícidad más grande mía cuando ph1uo w1;1 
semilla y me brota, ya después ya Je pierdo un tanto el 
amor, pero cuando fructifica, 110 sé, cuando s:tle". 

J .a tierra produce satisfacciones por d sc'>lo hecho <le haber cosechado algo yue uno 
plantó, y mosrrarlo y regalarlo a los otros c.:norgullccc aún más c.:sc trabajo c¡ue csruvo bien 
hecho. 

"He sacado zapaUos de 15 kilos, he sacado unas 
calabazotas así amarillas redondas, pero saqué de wdo. de 
todo. choclo no sabés. el maíz grande. grandote ". 

"Por stpuesto que cuando pasan los vecinos y dicen fj1!t 
precioso. c6mo hace en tan .jlQSJ.UÍto terreno". 

Esa satisfacción t¡ue pru,·ocó cl plantar "algo", es la materialización del esfuerzo 
personal, al igual t¡ue poner en práctica los saberes formales introduci<los por los 
estudianres universitarios, ese apren<lizaje en y por el terreno, conUevn al desarrollo de 
competencias tales como: saber tratar la tierra, conocer los ciclos <le la natLu-aleza, acruar al 
momento <le contrarrest::ir las plagas y el mal tiempo, de hacer frente, a "un imprevisto", a 
''un evento". 



Coa entrevistada señaló: 

"Siempre plamaba lo mismo porque 110 tenla cambio de 
cosas porque este, Ja tierra es una tierra greda, era una tierra 
gred:1, ellos 110s enseñaron a plantar, cómo hacer el 
compost, c6mo hacer todo ese tipo de cosas y ento11ces 
ahora planto de todo tipo de cosas, este entonces y también 
nos explican que ves acá hay una cantidad de cosas, porque 
en w1 parte de, de Jo qué pla.mar te dicen las plantas 
compañeras vamo a decir, hay pia11tas que, que 110 se 
quieren como Ja gente, y este y hay plantas que son 
accesibles cada w1a de eJJas, entonces se defie11de11 entre 
ellas tambié11 con respecto a bichos y todo ese t ipo de 
cosas, y este, y, y la verdad que me ha dado mucho 
resultado". 

Otra persona nos comentó: 

"Porque hay mome11tos como toda la gente que 110 hay 
plata, y entonces yo de acá ya te d igo he sacado, de acá he 
sacado albahaca, orégano, tomillo, todo ese tipo de cosas. 
Entonces empezás a sumar cuámo te ahorrás con todos 
estos gustitos naturales y entonces te Uenás de orgullo y 
tod�1s las cosas no, Ja verd:1d que es bien, te da 
satisfacciones, aparte aprendés una catidacJ., de cómo 
utilizar cosas". 
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No hay t1ue olvicl:-tr aJemás que el nfrel e.le ec.lucación Je los huertcros no supera en 
la gran mayoria d de Primaria, los oficios que han desarrollado los adquirieron en b 
práctica, como aseguró una persona: "se dice que el oficio lo robás, cuando vos no 
tenés estudio'� Y al conocimiento también se llega de la müm1a manera, a traYés <le la 
propia activi.d:l<l <le plantar. Se aprende por ensayo y error, a p11ro ttJm::;,ó11 )' p11l1J1ó11. La 
introducción <le aspectos disciplinares y técnicos por parte de los estudiantes y profesores 
uniYersit:irios refuerza ese saber que de,iflo de un alto grado de afectivi.dad2x. Esto es 
fundamental a la hora del sujeto voh-erse "actor". Se acentúa el aspecto creativo del trabajo 
gue hoy dfo de,'1ene mucho m::ís importante para recuperar al individuo en su capacic.lad de 
iniciativa y autononúa. 

"Si me pregumás sí mi i11terés persomll es porgue yo quiero 
producir más cantidad a mayor escala, no. Yo me siento 
satisfecho con poder plantar poquito quepla.ruopara mi". 

Reaparece esa idea <lel inc.lividuo hacedor de algo. cs poquito pero lo planté yo y lo 
consumo yo, no hay reapropiacic)n <le los frutos <lcl trabajo como así pasaba con los 
trabajos tayloristas, donde los obreros acumulaban saber que cm capitalizado por los 
dueños e.le la empresa 

iH Poryuc el tn1bajo con la uerra produce el mismo efecto t¡u.: el aprenJiza¡c a mwés ele y por la 
c:xpcricncta, como una prácnca significante: como lo entienden Dubar C. (2000) ) \'\'coger E. (2001), Jondc se 
hacen propios conocimienros. competencias y habilidades, r se refuerza la 1Jenti<lad rdlex.i,·a que se ancla t•n 
la concepción Je! intfü iduo hacc<lt>r de algo, c.¡uc wma conciencia de sí mismo } de las cosas con la� cuales 
interactl1a en el proceso mismo de rcalizac1ón. l •'.sto e� ª} udadQ por d asp�·cto colccuvo y cooperauvQ del 
t rabajo gracias al cual se comparten experiencias y conocimientos, facilitando la Jifusión del saber. 
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Sacrificio y tiempo 

El trabajo en la tierra exige cuidado y también debe ser ayudado por condiciones 
climáticas gue no afecten negativamente la producción. Todos reconocen el premio gue la 
tierra les da cuando obtienen los productos de la huerta, y ese es el premio a: el sacrificio, 
las horas de dedicación en lo que respecta a: la preparación del terreno, limpiarlo, sacarle las 
male7.as, plantar la semilla, regarla, cuidarla de las plagas. 

"Es precioso porque es una terapia trabajar como estamos 
trabajando pero también es muy sacrificado". 

''Me gusta si Ja tiena si, es una cosa que te despeja 
totalmente viste, vos tenés como pensamientos buenos 
nomás en la tierra. La tierra no te pide nada, te de 
muchísimo si Ja sabes querer porque como quien dice vos le 
tenés que tener amor a Ja tierra. Yo no me puedo poner 
guantes y mirá te11go las manos destrozadas viste. pero yo 
me siento bien. a mi me hace un bien bárbaro la tierra. Me 
encanta, me hace bien, yo me siento tan ... , yo qué sé porque 
veo Jos frutos que vos sacas, yo este año todo Jo que saqué 
de Ja huerta". 

Pero hay que acomodarse a los tiem pos de la naturaleza, adaptarse al ciclo gue 
tienen los cultivos: 

"La gente de repente quiere plantar y que a Jos 4 meses ya 
tener, y eso es un imposible no ". 

El tiempo que se le dedica a este trabajo no debe medirse en el aspecto cunntitativo, 
sino en su aspecto cualitativo, por la motivación y el compromiso que logra en el individuo 
durante aquellos momentos en los que se dedica a "cuidar" la huerta. Por un lado es 
tiempo prolongado porque se debe esperar a ver el fruto, por otro lado el tiempo de 
dedicación es bastante menor que cl de un trabajo oficinesco o fabril, ya que el promedio 
por día <le dedicación a la huerta es de 4 horas. 

El término cuidar connota una dedicación y especial atención en lo que se está 
haciendo. Otra de las personas nos comentó: 

''Mucha gente viene a la tierra pensando que hoy y mañana 
va a tener plata, pero no es así, la tierra te va a dar el tiempo 
que determine ella y como quiera ella tá ''. 

Porque son otros los tiempos gue desencajan con los del trabajo en un fábrica, o en 
una oficina y por lo mismo la variable tiempo sufre una readecuación al trabajar la tierra. 
Fortaleciendo a su vez el lazo afectivo que produce cosechar el fruto luego de horas <le 
esfuer7.o y <le (!Spera. 



24 

V.2 La identidad como la expresión de uíl colectivo: de un "nosotros comunitario". 

La familia y el barrio 

La mayoría de los entrevistados afirman haber obtenido mucho de los 
conocimientos que poseen sobre la huerta de su familia, padre, abuelo. La familia primero y 
el barrio luego como el ámbito que Je seguiría a aquélla en la socialización del individuo 
inciden en la identidad como proceso constructivo subordinado a las disposiciones previas 
adquiridas por el sujeto. Esas disposiciones se traducen en la interiorización de normas y 
valores en tomo al amor a la tierra y la dignificación que conlleva su trabajo. Eso actúa 
positivamente pues funciona como eje integrador de la imagen que se tiene del trabajo en la 
tierra relacionándolo con un pasado que se reafirma en el presente. Porque la noción de 
id en ciclad como dice C11iddens ''Cs la ero ación de constancia a lo lary,o del tiempo .r9, ''está ligada a 1m 
sentidfJ de permanencia a lo largo del tiempo y del e.rpucio ''º. El recuerdo de la familia que también 
plantaba se transforma en el elemento estable de la identificación con la huerta. Una de las 
entrevistadas argumentó con referencia a las enseñanzas del padre: 'we quedó mucbo Ja 
explicación de él viste,,. 

En otro de los casos se observa esa imposibilidad de separación del ámbito laboral 
del familiar: 

fuertes: 

''Mira mis abuelos vivían acá sobre Ja ruta cuando este barrio 
era un barrio dormitorio hablan muy pocas casas cu:mdo 
eran, cuando Jos terrenos eran muy grandes y había... y 
criaban vacas, entonces y ellos vivían con la tierra. Mi padre 
co1uaba de mis abuelos por parte de n'LÍ padre que ellos eran 
de Durazno y este y bueno y vivían de Ja tierra y nunca les 
faltó Ja comida, ni nada y bueno y mi madre de muy chica 
vivían en este barrio, iban a la escuela vieja de Villa García, 110 
Ja que hay ahora, Ja primera que hubo en Ja zona y este y ellos 
también tenían vacas, tenían otros animales, pla1uaban como 
ellos Ja gente de antes vivía de Ja derra pero después como 
que eso se fue dejando". 

La importancia de la familia radica en que las dependencias solidarias son muy 

Entrevistado: "Ja experiencia que me va llevando de Ja vida 
viste, que vos aprendés 

Entrevistador: Y con alguien que te: enseñó 
Entrevistado: Con mi mamá que sabía mucha cosa y a mi 
mamá le había enseñado a mi abuela y yo me aprendo todo 
viste, y a mi eso me queda, yo me puedo olvidar de 
cualquier cosa pero lo que me digan de una planta, para 
qué sirve no se me olvida". 

En cuanto al barrio, muchos de los gue conforman el grupo de Villa García además 
de compartir una proximidad geográfica, participan de actividades que ofrece el Centro 
Comunal siendo concejales en algunos casos, o concurriendo a las Comisiones 
dependientes del mismo como es el caso de la Comisión de Derechos F-I umanos y de 
Comuna Mujer, por lo cual una buena parte de ellos ya se conocían cuando integraron el 
grupo. Y además el Centro Comunal les provee el transporte cada sábado cuando se 

29 Bcck U., Giddcns A., y Lash S. (1997:104). 
10 Jelin E. (2001 :24.) 
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realizan las jornadas de trabajo, por lo tanto es un nexo importante para mantener cierta 
sistematici<lad y rigurosidad en las actividades que el grupo de Villa García emprende. 

Al mismo tiempo la actividad de la huerta como todavía no ha alcanzado una escala 
comercial, aunque está en el objetivo de algunos, al momento es de tipo familiar y/ o 
vecinal o comunitario, y si lo familiar sirvió de referente ahora también lo sigue siendo 
porque se continúa con ese tipo de producción, ''al fondo de la casa". 

El vínculo estrecho entre el espacio de trabajo y el familiar repercute en una mayor 
integridad en la definición que se dan de sí mismos los sujetos, lo aprendido en la familia es 
insumo del saber que se moviliza en el trabajo.'1 

Ayuda a componer la memoria de w1 nosotros y de una subjetividad compartida. 
Es la manera en que el sujeto le imprime un sentido a su pasado apropiándose de aquellos 
elementos que le sirven para confonnar un relato coherente sobre su biografia laboral. 

El grupo: "un momento afectivo" 

.El sentido de pertenencia a un colectivo, con el cual se comparten problemas, 
actividades de trabajo, rituales Qa Olla), las comidas, las visitas a otros zonales, las historias, 
anécdotas y bromas, las c.liscusiones, las evaluaciones de las jornadas, las clases que 
imparten los universitarios, etc, se reafirma a través de todas estas prácticas '2• Son maneras 
compartidas de participar en algo en común corno lo es plantar. Y eso a su vez consolida la 
imagen <JUe de sí mismo construyen los sujetos porque el grupo se convierte en el referente 
para ello. Aquí se observa como se rescata ese capital social, imprescindible cuando se está 
en una posición económica frágil y se es portador de un estatus devaluado. 

Porque el grupo: "sirve para relacionarse con la gente". 

Otro de los entrevistados expresó: 

''Me veo identificada en el acompafiamiento, en el diálogo, 
me siento identificada con el grupo, hace dos afios que 
vengo". 

Otro de las personas dijo: 

"Me gusta mucho el grupo, yo siempre digo es una gran 
familia "  

Hay un principio de igualdad que prima en el grupo que promueve la "cultura de la 
reciprocidad" base de las relaciones solidarias, y hay una historia de hace más de dos años 
en la conformación del mismo lo que también sirve a esa misma constancia y estabilidad 
que proviene de la familia. 

Esas prácticas a las que hacíamos alusión al principio le han dado delimitación al 
grupo en sus objetivos, que refuerzan su posición ante el resto de los zonales que integran 
el Programa, y antes los nuevos interesados en formar parte del mismo: 

1 1  i\largel, G (200 1).  
12 Porque la práctica como sostiene \\/eogcr E. (2001) reside en una comunidad de personas y en las 
relaciones de participación mutua a través de las cuales se reconocen como participantes. La identidad en este 
sentido es una experiencia viva de participación en unas comunidades concretas, corno lo es el grupo. \'V'enger 
agrega que son tres las características de una Comunidad de práctica: un compromiso mutuo (el grupo como 
el despliegue de historias ele aprendizaje, de práct.icas y de interncciones), una empresa conjunta (trabajar la 
huerta) y un repertorio comarrido (ritl1ales :la Olla, las comidas, visitas a otros zonales, etc, discusiones, las 
histori:i.s y anécdotas, las evaluaciones en las jornadas, las clases que imparten los universitarios). 



"El que se va es porque eb, no tenia Jos objetivos claros. El 
grupo es maduro tá, ento11ces el grupo acepta muchas cosas 
y otras cosas nos las va a aceptar". "este grupo sirvió para 
diferenciar también tá, que cuando te vie11e algo, 
escuchamos, pensamos". 
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La voluntad, el compañerismo, la solidaridad, que "todos luchan" sirve de aliento 
y se resignifica positivamente en cada caso particular. Y además esa diferencia propia del 
grupo sirve a la emergencia de una qfectividad de grJtpo. 11 

"El grupo este se formó para eh, el autosustento, para Ja 
autogesdón y hay personas que se integraro11 al grupo más 
bien por el asistencialismo .. , pero como que eso se ha ido 
purgando. Es un grupo precioso, un grupo humano 
buenísimo, Jos que estamos, los que arrancamos y Jos que 
estamos este, porque esas personas han venido y se han 
ido". 

De esta manera se va negociando el significado que adquiere continuar en el grupo, 
se elaboran reglas comunes que se convierten en imperativos morales: ''la autogestión'� 
"el respecto por las ideas de Jos demás'� "el compafi.erismo'� "la solidaridad'� "que 
todos se ayudan'� dejando fuera a quienes no se comprometen con esos valores. La 
identidad es movilizada como de integración, a Las reglas y valores establecidos por el 
grupo. En este caso prima más la identificación por el otro, de acuerdo a mi lugar en el 
grupo, a mi pertenencia a esa comunidad específica construyo mi identidad. 

Compromiso 

El compromiso es hacia el grupo en cuanto a los valores y a las ideas que .impulsa y 
sostiene, que se ven reafirmados por un colectivo mayor que es el Movimiento de 
Agricultores Urbanos. 

Continuar en el grupo se convierte en motivación porque su trabajo con la tierra se 
encarna en la lucha de resistir a un sistema económico que los excluyó y la estrategia para 
lograrlo es a través del trabajo "digno". Es un elemento diferencial, contrarrestar la estigma 
del desocupado y del excluido a través del trabajo con la tierra, y de la dignificación que 
este produce. 

"Ma11tener Ja digni.dad porque aún nos quedan las manos y 
Ja tierra, no a Ja ONG, no al asistencialismo, no a Ja poUtica 
ni a la religión ". 

"Eso de estar pidiendo, Ja cuestió11 de plantar es para no 
caer en Ja que cae todo el mundo ". 

"Cuando no tenés posibilidad de trabajar y ganar dinero de 
alguna forma vos resolvés tus necesidades de una forma 
digna. no andando revolviendo de Ja basura. ní robando, Yo 
creo que esa una de las cuestiones que a mi me hace bien, 
me identifica con esto del grupo, del Movin1iento". 

B 'Vn sentimiento dominante, compartido por todos los miembros del gmpo, con v1atáu individuales [. .. ] c¡11e gobierna la JJida 
del gnrpo en todos sus niveles." Perez García A. (2003:7). 



"Este pla1uamos la tierra, no sólo que algo te va a servir de 
ayuda económica sino que te dignifica. Es ui1 trabajo 110. y 
es un traba,io digno, " 
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Y deja claro que no se quiere formar parte de la categoría excluidos sino de generar 
situaciones de inclusión Es rebatir la identidad negativa que conlleva el encontrarse 
desempleado debido al fuerte arraigo que tuvo la figura del salario como única 
manifestación posible del trabajo. 

"Ser responsables de hacer Ja autogestión, porque si van10 a 
estar esperando, estamos muertos, no vamo a salir nunca ", 

"Nosotros hacemos a canJbio de qué, no queremos 
asistencialismo". 

Es interesante en este punto la visión de Wenger sobre la no participación, pues 
nuestras identidades si bien están constituidas por lo que somos, también por lo que no 
somos, la no participación es de manera inversa tanta fuente de identidad como la 
participación. Y aquí se expresa en w1 conjunto de elementos de los cuales no se quiere ser 
parte: no al asistencia lismo, no a la Ong, no a un sistema económico que excluye y margina. 
El compromiso en todos estos valores es la ética que sostiene al grupo, el conjunto de 
convicciones. 

Dar y compartir 

Cuando los integrantes del grupo logran algún excedente de verduras realizan 
trueque entre ellos, o también con gente del barrio, o se las regalan a familiares, en algún 
caso se las venden. Y actuar en un grupo y unirse por algo en común ha servido para 
intensificar esa predisposición a dar o regalar las verduras gue sobran: 

''La naturaleza nos da Ja semilla y nosotros damos semiUa a 
Ja vecina ". 

"Siempre uso, no me sobra nada porque no sólo se queda 
acá sino los vecinos me piden, mi hija u otros o � a mi 
hermana". 

"Sirve el grupo, sirve conversar, sirve cambiar ideas, todo 
sirve y poder ayudar en lo que puedas a Jos otros porque si 
vos Je podés dar una mano a uno que no sabe algo, le podés 
dar un plantin, lo vas a ayudar, también sirve porque a vos 
te compensa eso, te sends bien, estás haciendo algo por los 
otros". 

A través del intercambio de semillas, de verduras, de plantines, de herramientas y de 
animales-en el caso de algún conejo macho o hembra que se traslada hacia otra huerta para 
la reproducción- se confi.nna la norma de la reciprocidad que regula las relaciones del 
grupo.  
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V.3 La identidad como una estrategia. 

"Hacer un mango". 

Algunos de los integrantes del grupo de Villa García han iniciado un 
emprenditniento comercial en el Km. 1 9  al cual accedieron en calidad de Comodato, son 
los gue tienen un interés más focalizado en la aspiración de obtener algún dinero con la 
huerta. 

" Yo veía que yo tenía el autoabastecimíento, .vo estoy 
buscando una forma de cómo poder sustentarme sino que 
nos de plata, pero no quiero vender al kilo como hacen 
todos, [. .. ] a qué apuntamos, a qué clase de cliente yamos a 
aountar" . . 

El términ o  cliente denota ese giro comercial que algunos desearían aspirar con la 
actividad de la huerta. Y el elemento orgánico se convierte en ventaja competitiva para 
captar a los mismos. En otros casos si bien la huerta no funciona directamente como 
actividad de lucro, de los productos obtenidos algunos han iniciado la elaboración de 
dulces y conservas que no sólo diversifica de lo meramente productivo sino gue además les 
ha significado alguna ganancia económica. Lo mismo sucede en el caso de aquellos gue han 
incorporado la cría de animales (conejos). 

"Yo quiero llegar a tener más edad de Ja que tengo pero con 
una veiez meíor". J J 

En nuestro marco conceptual definimos gue la identidad es movilizada en tanto 
estrategia, para obtener algún beneficio. De acuerdo a ello, estar en el grupo sirve al 
incremento del capital social- emprender actividades con otros, como por ej. con la 
U niversidad que facilita el acceso al banco de semillas, o con la IMM a través del Centro 
Comunal que provee la facilidad del transporte- y educativo- la posibilidad de realizar 
cursos en la U niversidad sobre cría de animales, sobre apicultura-, si bien no significan una 
ganacia económica, son ventajas que permiten mejorar el nivel de vida. 

V.4 La identidad en tanto Proyecto. 

Detrás de este grupo hay ideales y valores que se promueven, la huerta es la vía para 
cwnplirlo. Porque en realidad esta simboliza otras tantas cosas que no sólo tiene que ver 
con " tomar Ja azada y empezar a plantar'� se inserta en un proyecto de vida más 
amplio. 

A través del grupo se refuerza la dimensión colectiva inherente al concepto de 
identidad, la Universidad34 proporciona lazos institucionales, la huerta como actividad de 
trabajo refuerza las redes laborales, el Movimiento y el Programa son el lema para la lucha 
política. Todos estos elementos coexisten en cada uno de los integrantes del grupo, algunos 
ocupan un lugar más privilegiado y desde ese lugar se concibe la práctica de la huerta. Lo 
fundamental es, ganar espacios a través del reforzamiento de las relaciones sociales. En 
algunos casos se privilegiará lo laboral, ganar en activos sociales y educativos que 
empezaban a desaparecer (sociales) o no existían (educativos) y así aumentar las 

J4 La universidad como referente institucional sirve de punto de crítica para formarse una opinión de otras 
instituciones como son las ONGs. Estas últimas devienen en los otros contrarios, que igualmente sirven de 
referente en tanto no participación en ellos. 
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posibilidades de realizar un proyecto comercial a futuro. También se encuentran aquellos 
que han podido volcar un saber-hacer que ya poseían de su experiencia con la tierra y el 
emprendimiento les permitió acumular más conocimiento. En otros casos será una forma 
de militancia que estuvo presente en la trayectoria laboral debido a la pertenencia a gremios, 
sindicatos o diferentes organizaciones, y este es un nuevo espacio en el cual plasmar dicha 
militancia, otros lo toman como "un momento afectivo'', donde se afianzan vínculos, se 
crean lazos de camaradería, de unión, de cosas en común, de amistad'5. 

"Yo me arrimé porque no me interesaba tanto Ja huerta, 
sino una forma de vida diferente a Ja que ya venia 
realizando, este más de carácter de vivir en comunidad". 

"No quiero dejar el grupo, a mi me sirve todo esto, el 
Movimiento, que andás, saUs, estás en contacto con gente 
porque sola acá adentro, sola trabajando Ja tierra no". 

Hay que: ''Reinstalar estas cosat/'36, los valores del grupo, porque la huerta sirve 
para dar e/ f!Je111plo. 

"Tiene que ver con el modelo social que queremos, el poder 
reinstalar o reimplantar en la sociedad el auto, Ja 
autoproduccíón para el autoabastecimiento, [. .. ] que lo 
haga con mis hijos, que les transmita estos conocimientos 
con mis hijos, en algunos que están cerca de mí, de cada 
uno de los que estarnos en las huertas. Yo creo que es un 
trabajo también a largo plazo, empezar a reinstalar estas 
cosas que la gente analice y resuelva, por lo menos de 
producir y consumir en mejor calidad". 

La mejor calidad hacer alusión a lo Orgánico que sJ..rVe de fundamento a la 
politización de esta realidad que se pretende cambiar. 

Con el término reinstalar apela a algo que pasó, y que sería bueno recuperar. 
Recuperar una forma de vida que se ha perdido debido a los innumerables cambios que ha 
sufrido el mundo del trabajo, y que ha repercutido en otros ámbitos de nuestra vida . Aquí 
vemos como resulta imposible deslindar el trabajo de otros espacios como: la familia, el 
ocio, el grupo de pares. 

"C6mo bacfan nuestros abuelos, tenían su tarea, su jornal, 
su empleo, tenían tiempo para compartir con Ja familia, 
tenían tiempo para ir con Jos amigos al boliche, [ ... ¡ de 
dónde sacaban tiempo para plantar y Jos animales, mi 
abuelo tenla 60 gallinas, conejos y el gallego no era 
supcrman". 

Para otros como dijimos esto surgió como "fonna de militancia'� para "levantar 
la moral": 

15 Clfak¡11ier comunidad de práctica efi'ect lftt ''0'!}11nlo de modelos para flegociar trqye,1orias. Wengcr E. (2001): 195. Son 
trayectorias paradigmáticas, modelos de identidad como las denomína esta autora, o como se analizó en este 
trabajo las formas en que la identidad se expresa 
16 Los estudiantes universitarios pertenecientes aJ Programa también dan el ejemplo, porque son jóvenes, con 
ímpetu, son nobles, con ideales, de la misma forma c¡ue muchos de los huerteros lo fueron en su verdadera 
época de militancia. 



"Pero militancia ya te digo de tipo vecinal, barrial, ver de 
poder contagiar, ofrecerles algo a los jóvenes no, este para 
que hicieran algo, para que no se dejaran este venir abajo, 
para que no este, vamos a hacer algo, algo siempre es 
tremendo viste lo que vos sends cuando ves a la gente tan 
bajoneada no eh, además te ves con las manos atadas, 
porque qué hacés, de qué le hablás". 
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No fue debido a problemas económicos sino de conviccion en que esto puede 
cambiar las cosas, hay una idea de reinstalar también, de trasladarlo al vecino, al barrio. 

"Yo creo en que otro mundo es posible'� 

"Porque el Movimiento en si lo que tenemos que tirar, tirar 
redes para todos lados, para todos los compañeros, vos 
hacés tal cosa, bueno nos puede servir, es algo que nos 
puede servir a todos [. .. ] si hay un compafiero que trabaja 
en madera y quiere venir a las huertas a trabajar en madera 
que venga a Ja huerta a trabajar en madera, el otro que le 
gusta pintar, por qué no viene y se integra también [. . .  ] ir 
nucleando gente". 

Reaparece esa idea de difusión y transmisión de lo que significa plantar y que esta 
experiencia junto con otras puede amortiguar la situación. Es una forma de trascender 
nuestra experiencia local a otra más global, de llevar la práctica a contextos más amplios de 
participación, generando nuevos espacios de identificación y ampliando las relaciones 
constitutivas del yo. 

"Es por Uevar un poco la contra a todo el poder económico, 
esos que te llevan de pesado, que divide a la gente, eso 
también fue parte de eso, [. .. ] es un Proyecto Resistencia". 

En esa Resistencia se expresa la capacidad de acc100 y de cambio, por eso la 
insistencia en resistir de manera digna a través de la tierra, esa reivindicación es su arma de 
lucha, demostrar en los valores solidarios, en el compañerismo, en no robar, en no pedir, 
trabajando dignamente que se puede contrarrestar las directrices de este sistema capitalista, 
esa es su "contraofensiva"17. 

"No es casualidad que estemos todos los que somos y que 
de los que somos no hay ninguno de poder adquisitivo alto, 
somos todos los que estamos de alguna forma excluidos o 
casi excluidos de este sistema verdad. Y eso nos juntó". 

"El hambre nos volvió huerteros". 

''La mayoría de las personas que decidimos encarar esto Jo 
hicimos por una necesidad especial, por un descenso en 
nuestro estatus de vida" 

n Como Ju cxplic;1 Tuurainc A. (1987). 
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Esa condición de estigmatizado, Ja participación de todos en esa desacreditación 
social, <le reconocerse y encontrarse en algo compartido, en esa condición de excluido que 
los hace similares es fuente de unión entre ellos, y de alú que pase a formar parte de "la 
moral" del grupo. 



V.5 A modo de síntesis presentamos una Tipología que conjuga las dimensiones 
del trabajo y las formas de expresión de la identidad. 
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El presente cuadro es un resumen de los capítulos cuarto y quinto ya presentados. 
La primer columna presenta la dimensión del trabajo y la colWlllla a continuación la forma 
de expresión de la identidad que le corresponde. La tercera columna indica que "alters" o 
referentes refuerzan sea en un sentido positivo o negativo la constitución de la identidad. 

TRABAJO: IDENTIDAD: LOS ALTERS QUE 
DIMENSIÓN A FORMAS DE CONSTRUYEN 
DESTACAR EXPRESIÓN Y DE IDENTIDAD 

MOVILIZACIÓN 

ORGA N l ZATIVA COMO COLECTIVO O LA f.A MT LT A 
COM UN I DAD LOS COMPAÑEROS DE 

TRAB AJO 

REALIZACIÓN DEL DE TIPO CA PACIDAD 
SUJETO RESPECTO A S Í  REfl ,EXJV A  LA "HUERTA" 
M ISMO 

MERCANTIL DP. ESTRATP.GTA EL MERCADO 
LA UN IVERSIDAD 

POLJTJCA DE P ROYECTO 
EL MOVT M I BNTO D E  
AGRI CULTORES 
U RBANOS 

LA INTENDE C I A  

E L  SISTEMA 
ECONÓMICO 

Abordamos el análisis del trabajo desde cuatro dimensiones- organizativa, como 
una actividad de realización para el sujeto, mercantil y política. A cada dimensión del 
trabajo destacamos un nivel específico de expresión y movilización de la identidad: la 
identidad posee atributos colectivos, capacidad reflexiva-donde aflora el ser individual-, de 
estrategia -la vinculación medio/fin-, y de una identidad de proyecto-o sea trascender el 
nivel puramente personal-. Desde este marco, estudiamos la huerta y sus referentes o aftm� 
la famila, compañeros de trabajo, los Agricultores Urbanos, la Universidad, representada a 
través de sus estudiantes y profesores, la Intendencia Municipal de Montevideo a través del 
Centro Comunal y de la dependencia de Montevideo Rural. Como referente negativo en 
tanto refuerian la identidad pero en un sentido inverso, es el sistema económica dado que 
subyace una ideología de cambio, de resistencia que lleva a la no adhesión al mismo. Es 
interesante destacar como la Universidad, la I ntendencia y el Movimiento de Agricultores 
Urbanos refuerzan este proyecto positivamente. Son los alters generalizados, concepto que 
extraemos del pensamiento de D ubar (2000) que proveen el nexo a la esfera p ública 
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VI. CONCLUSIONES 

Iniciamos el presente informe refiriendo a un problema social como son las 
"huertas de autoconsumo". Por medio de la observación participante pudimos apreciar que 
"la huerta" adquiría significación sociológica para el observador en la medida en que 
empezábamos a ver a la misma como una expresión social, fuente de sentido y de 
integración, en definitiva como experiencia de trabajo.  En este sentido, partimos de una 
concepción amplia del trabajo que nos permitiera designar a estas actividades de huertas 
como laborales. Para ello tuvimos que prescindir de nociones como salario, formal e 
informal y alejarnos de los enfoques teóricos que les dieron origen centrados en los 
aspectos contractuales y organizativos del fenómeno. De esta manera consideramos el 
trabajo como categoría pluridimensional, cuyas áreas de manifestación siguiendo a 
Supervielle3R las circunscribimos a cuatro: como actividad de organización, como actividad 
de realización, como de mediaciones mercantiles y por último como actividad política39. 

Motivados por encontrar respuesta a la siguiente pregunta: ¿Qué formas de 
expresión de la identidad surgen del trabajo en la huerta?, nuestras hipótesis se 
basaron en cuatro postulados. A saber: que en el trabajo como "actividad de realización" se 
destaca una "identidad en su capacidad reflexiva"'"', porque la definición del sí mismo se 
realiza en un nivel personal, remitiendo a la conformación de una individualidad. Por 
medio de la observación y las entrevistas en profundidad pudimos develar un sujeto 
involucrado en su actividad, tomando conciencia de sí en el acto mismo de trabajar. Porque 
la defmición del trabajo en la huerta pasaba por calificativos tales como: "satisfactorio", 
"placentero"41, y que lo colocaban en un plano afectivo alejado al de un empleo que debe 
adaptarse a las reglas coercitivas del mercado. 

La segunda de las hipótesis aludió al "trabajo como organización" y a una 
"identidad que es expresada a través del actor colectivo". La familia se constituye en el 
elemento estable de identificación porque es el referente anterior que explica el por qué se 
eligió la huerta, ya que gracias a ella se contaba con experiencia y conocimiento en la 
actividad de plantar. En cuanto al grupo, éste deviene una comunidad a través de la cual se 
transmiten formas de "hacer": el trabajo en la tierra, las clases teóricas brindadas por los 
universitarios, La Olla, las recorridas por las huertas de otros zonales, de "pensar": la 
autogestión, la tierra como trabajo digno, de "sentir": el compromiso con los valores del 
grupo: el dar y compartir, el compañerismo, la igualdad. Estas formas de "hacer", "pensar" 
y "sentir"42 devienen imperativos morales y reglas de juego comunes. 

La tercera de las hipótesis puso el acento en "el nivel estratégico de la identidad" y 
en "el trabajo como mediación mercantil". Esto refirió a las ventajas que pueden extraerse 
de la pertenencia a un colectivo y a un actor institucional como la Universidad o el Centro 
Comunal, tales como el aumento de capital social y educativo que en sectores de bajos 
ingresos si bien significa una mejora en su nivel de v:ida porque permite el mantenimiento 
de un consumo básico, no conduce a la generación de actividades lucrativas. 

La última de las hipótesis y clave para explicar el útlimo de los objetivos señala la 
huerta como experiencia de reafiliación, introduciendo la noción de "identidad como 
proyecto" y del "trabajo como una actividad política". Se emparenta con la noción del 
trabajo gue proporciona al individuo el estatuto de ciudadano, se vuelve a pertenecer a un 
grupo de trabajo que rescata las solidaridades tradicionales, y el capital relacional. Hay 
referentes institucionales como la Universidad de la República y la Intendencia Municipal 

.IH Supervielle, �I. (2004-2005). 
W Son códigos que refieren a la ceoría, en esre caso a una matriz del Trabajo. 
w Idem pero con respecro al concepto Identidad y sus formas de expresión. 
'' Son código "en vivo" extraídos del propio discurso de los entrevistados. 

42 Son códigos creados por el investigador, basados en la sensibilidad teórica de éste último, como vía de 
interpretación y de reducción de la complejidad del discurso de los entrevistados. 
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de Montevideo que reafirman la condición de sujetos de derechos. Los huerteros se 
constituyen en actores educativos, en actores políticos, desarrollan su cultura cívica, 
concurren al Centro Comunal, son concejales en muchos casos, entablan actividades con la 
Universidad, desarrollan mecanismos de decisión como la Mesa de Huerteros. En suma, se 
apropian de espacios en donde poder ampliar su ciudadanía, y legitimarse como colectivo. 

Compartimos la visión de Maristella Svampa43 en tanto una experiencia local se 
transforma en un espacio de ejercicio de la Ciudadanía, promoviendo la autonomía de sus 
miembros, a través del desarrollo de capacidades y saberes políticos y sociales. La 
experiencia local mencionada por dicha autora nosotros la focalizamos en las huertas. Los 
derechos y deberes en el grupo de huertas se establecen por complementariedad, uno tiene 
del otro y viceversa, el intercambio es regulado por el apoyo mutuo y la reciprocidad. Por 
eso prevalece las relaciones de igualdad y no existe subordinación jerárquica, el acceso a los 
mismos recursos productivos como las herramientas que rotan de huerta en huerta cada 
sábado, las semillas, las verduras, los animales, es un ejemplo concreto. 

Durante el período de auge económico la asociación trabajo formal-mundo 
sindical-mundo familiar-mundo del ocio fue muy fuerte. Pero cuando deviene la crisis del 
trabajo que más bien fue la crisis en los marcos regulatorios en los que se insertaba la 
actividad a través del empleo, las repercusiones en su papel articulador se hicieron 
inevitables, de alú que inmediatamente desembocara en una desestabilización de los 
soportes colectivos. Una de las maneras de intentar la recomposición de ese tejido social, 
legado de años de estabilidad laboral es a través del llamado Tercer Sector que intenta 
suplir las debilidades de un poder central como el del Estado. La pertenencia a este Tercer 
Sector les otorga una ubicación como grupo productivo dentro de la sociedad global, 
reafirmando aún más su identidad colectiva, es la ligazón con el centro de la sociedad, que 
les permite mantener un diálogo con ésta aunque de manera asimétrica porque la égide 
sigue siendo la del modelo neoliberal. 

La reafiliación y reciudadanizacióo a través de una experiencia como "la huerta" es 
ver a esta última como: 

• una nueva forma de sociabilidad, 
• una orientación de valor hacia el trabajo con la tierra que es su 

garantía de subsistencia 
• el acceso a una utilidad social, 
• el fun damento de su ciudadanía social44: ser sujeto activo, 

promover la autogestión, el intercambio de ideas y de reflexión, 
la gestión colectiva del conocimiento, tomar decisiones, 
participar en ámbitos y asumir responsabilidades. 

En tanto arribamos a estas conclusiones, las mismas merecen ser revisadas pues 
podrían transformarse en un aporte para el diseño de estrategias en la promoción y el 
mejoramiento de poüticas sociales orientadas a atacar las situaciones de exclusión social, 
como las que se realizan a nivel del Plan de Emergencia. 

4• , Svampa M. (2004). 
44 Castel R. (1997). 
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